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La Plaza Roja, la mayor del mundo, ha sido un símbolo del poder de la revolución soviética que tiñó de rojo realidades tales como ideologías, países, banderas o ejércitos, todos llamados rojos. En otros ámbitos, rojos eran también los sillones que ocupaban reyes y nobles, y roja la púrpura atavío de los príncipes de la Iglesia. El color cálido tanto de la marea revolucionaria como de los mobiliarios propios de las clases distinguidas ha sido indicativo de poder y también amapola romántica de pasión. 


Durante la semana pasada la Roja, selección española de fútbol, ha buscado frente a Bielorrusia y Alemania (frente a ésta con menos éxito, es verdad) recuperar el poder deportivo que la encumbró como campeona del mundo en Sudáfrica y luego perdió en Río de Janeiro. Desde que incorporó la estrella de campeona a su uniforme, roja era no sólo su camiseta sino todo su equipo. La Roja, patrimonio nacional, ha sido y todos esperan que vuelva a ser admirada y respetada incluso por sus adversarios.


El jueves 20 de esta semana de noviembre se ha celebrado el Día Universal del Niño, coincidiendo con el 25 aniversario de la Convención sobre los Derechos del Niño (1989). Ese día, instituido para atraer la atención mundial sobre la infancia, ha llegado precedido por informes alarmantes de Unicef y otras instituciones que revelan como la vulnerabilidad crece en la infancia y su pobreza se ceba también en la España de los macroindicadores.  


Uno de los derechos más importantes para el futuro de la infancia es la educación. Son alarmantes los millones de niños sin escolarizar en el mundo, aumentados en el caso de las niñas. La ONG Entreculturas ha lanzado la iniciativa de multiplicar en espacios públicos o privados y acontecimientos deportivos unas sillas rojas pequeñitas que hoy están vacías. Pero en esta ocasión ese asiento rojo no espera a un inquilino del poder político, religioso o deportivo, sino a un ser pequeño y humilde, vulnerado en su derecho más elemental que es la educación.  
 
